
           

6 de enero de 2020

Inflación acumulada del periodo Nov/2015 a Nov/2019 295,7%

Inflación acumulada último año (Nov18/Nov9) 52,1%

Pérdida del poder adquisitivo respecto a Nov/2015 del salario según 
SINEP Nov/2019

36,1%

Pérdida acumulada Categoría D0 (caso testigo, salario según SINEP 
$25.750) periodo Nov/2015 a Nov /2019 ($Nov19)

$ 298.241

Hasta el mes de noviembre, en el medio de la implosión de la política económica del anterior
gobierno y  la  retirada del  “mejor  equipo de los  últimos 50  años”,  es  claro  que quienes  peor  la
pasamos fuimos lxs trabajadorxs estatales. En noviembre de 2019, la pérdida acumulada del poder
adquisitivo de noviembre de 2015 para una categoría D0 (salario bruto según SINEP: $25.750) fue de
$298.241 (considerando, incluso, todas las sumas fijas otorgadas “por única vez”). 

Para dejarlo en claro, estos $298.241 (que equivalen a más de once meses y medio del salario
actual  de  la  D0)  serían  apenas el  monto necesario para recuperar  el  poder  de compra que esa
categoría perdió en el período de la "revolución de la alegría".  Solo durante el último año (diciembre
2018 / noviembre 2019), la pérdida acumulada para una categoría D0 es de $134.604 ($11.217 por
mes), marcando una caída interanual del 13,7% en términos reales.

Los datos expuestos reflejan la pérdida de los salarios considerando el  promedio del  Nivel
General del IPC. Ahora bien, si consideramos la evolución de la Canasta Básica Total (CBT) para un
hogar tipo del GBA ($37.596 en noviembre de 2019), nos encontramos que el recorte es aún mayor,
dado el sesgo “pro-pobre” de la inflación. Así, en noviembre de 2015, el salario de una categoría D0
alcanzaba para adquirir 1,13 CBTs, mientras que en noviembre de 2019 apenas alcanzó para 0,68
CBTs,  lo que implica una pérdida del  39,1% entre ambos períodos (frente al  36,1% que arroja la
comparación utilizando el IPC). 

En este caso, los ingresos saqueados entre noviembre de 2015 y noviembre de 2019 a una
categoría D0 por el al gobierno de Cambiemos equivalen a la friolera de ocho CBTs. Dicho de otra
forma, una Familia Tipo puede, sin ningún otro tipo de ingresos, vivir sin ser pobre por casi ocho
meses con lo que le fue arrebatado estos años a una categoría D0. Esto es solo un botón de muestra
de lo que se nos robó a lxs trabajadorxs estatales.  De más está decir que el dinero que nos fue
quitado  a  lxs  estatales  por  el  gobierno  anterior  no  se  dirigió  hacia  los  segmentos  aún  más
vulnerables de la población.
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Cabe señalar además que, si bien todxs lxs trabajadorxs hemos perdido contra la inflación, la
caída de nuestro poder adquisitivo ha sido de mayor intensidad que en el sector privado. Todo en un
contexto de altísima inflación, que en los años 2018 y 2019 marcó los mayores registros desde 1991.
Así, mientras que en noviembre de 2015 el salario básico de una categoría D0 representaba el
66,2% del salario promedio bruto de un asalariado registrado del sector privado, en noviembre de
2019 esa relación resultó ser de apenas el 47,7%.

La  última  paritaria,  nuevamente  cerrada  sin  tener  en  cuenta  los  justos  reclamos  de
recomposición  salarial  que  venimos  exigiendo  lxs  trabajadorxs  estatales,  o  siquiera  la  inflación
esperada  para  este  año  (mucho  menos  el  shock  post  PASO),  no  hace  más  que  sentenciar  la
estrepitosa caída de nuestro salario.  En agosto lxs estatales recibimos el  último de los aumentos
paritarios acordados -sin el aval de ATE-, con lo que el salario testigo (D0 de Planta Transitoria) quedó
fijado en $25.750 de aquí a fin de año, más un bono de $5.000 percibido con el salario de agosto, que
en vistas de la pérdida acumulada y de lo sucedido estos meses, roza el mal gusto por lo exiguo. 

En  solo  cuatro  años,  este  gobierno  nos  licuó  más  de  un  tercio  del  salario  real,  y  en  el
acumulado del periodo perdimos  casi un año de salario (11,58 salarios mensuales considerando el
valor real de noviembre de 2019).

En este marco, y sin desconocer la complejidad de la situación económica heredada,  resulta
imprescindible que el  nuevo gobierno de Alberto Fernández recoja nuestras  demandas y tome
medidas para comenzar en forma inmediata la recomposición del poder adquisitivo de nuestro
salario, lo que no solamente es vital para lxs trabajadorxs estatales y sus familias, sino también para la
reactivación del consumo interno y, con ello, de la actividad económica. 

Como primera medida, desde ATE solicitamos la reapertura urgente de la discusión paritaria
y un bono de fin de año de $10 mil para todxs lxs trabajadorxs estatales.

Una mención especial merece la situación de lxs trabajadorxs monotributistas. Por ejemplo,
en INDEC, con un salario testigo de $ 30.000, el Estado adeuda a quienes se encuentran contratados
bajo esta modalidad casi el doble ($ 56.985) en virtud de las sumas no percibidas sólo en los meses
transcurridos desde agosto a diciembre de 2019 (aumento paritario del 6%, presentismo, función
estadística, bono, aguinaldo, etc). 
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